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LA RISA.

CRÓNICA.

Hacía muchas anos que

no se bailaba nn lííadríd

tanto como se ha bailado

en el que va corriendo. Si

hubiese vivido el padr
(:ldret no habría cesado de

repetir aquel terrible íí la

vez que cóniico un«tenis

de su im ención:

!Zh! Jm nq as»a!la d

alindar n .. n dn.

Ln los palacios de nues-

u a más linajuda aristocra-

«ia se han sucedido sin

interrupción las tiestas bri-

llantísimas de que suelen

niurmurar los que no asis-

ten á elías. como si tales

tiestas causaran perjuicio
Ií onas clases...

Los que murmuran

e«uáudoselas d liberales y amigos del pueblo, no

han caído en la cuenta de que si este aíio no se

hubieran «alebrado mn magnificas liestas, un gran

mimero de sastres no habría tenido trabajo, y

otras tantas lindas v pizpiretas modistas habria nsn

e«ti«lo alano subid al lila slll gsnil' unu pescan

los solubrm aros no luibrían lincho unos centen !-

res de sombreros¡y me quedo corro, y los devo-

ios de San Crispín no habrian «oct«c«ionado un

niunero muy crecido de botas y zapatos de precio,

y, en hn, otros muchos prójinios que viven de su

trabajo¡de su comercio, de su industma, no ba-

brian logrado la legítima ganancia olrmnida mer-

ced á las fiestas del gran mundo.

La invención del fraqu», encarnado ha sido

pm eg rina.

Conozco un sastre' que ha hecho algunos dc

estos fraques, y me decía ayer lleno de gozo:

—Lo que se necesita cs que cada ano se varíe

el color. El ano que viene debemos hacerlos

amarillos y el siguiente de color de lila.

También los peluqueros, artistas cn cabeílosa

que dijo no sé quién han tomado el pelo á mu-

chos elegantes, y se lo han rizado; pero tienen

una queja muy justificada. Parece que las senoras
¡

que sin duda no han visto en las peluquerías del

reino el anuncio: «Se peinan seíioras», que pone

todo peluquero que se respeta, han dado la

preferencia á un francés, venido de París, un

l>fr. Augusto (¡vaya un republicano que se llama

Augusto!) que¡ según hc leído en un periódico
bien informado, no cohni mas que cien pesetas

por cabeza.

También la benemérita y sandunguera clase

de peinadoras á domicilia se encuentra algo ofendi-

da, aunque no mucho¡porque ninguna peinudora
puede persuadirse de que un francés, por a«gasto

que sea, peine con la gracia y el aquel con que

peina ella.

Por suerte, el francés
¡ cumplida su misión

extraordinaria en Espana, regresará á su paísa
que si permaneciera aquí creo que el gremio dn

peinadoras le había de peinar de lo lindo.

Un consejodare ií lasnrlislas en pelo. Estudien

el peinado anuguo, estilo Luis XIV y Luis XVI,
y el ano que viene no habrí necesidad de llamar

á iílr. Augusto.
Yo no envidio fí los grandes senores que dan

esas fiestas tan brillantes y tan visiosas, ni á los

niaridos de las hermosas damas peinadas por todo

lo alto; á quienes envidio ns á los seíioritos, á los

que componen la pléyade de personajes del por-

venir; jóvenes seductores, aunque desmejorados,
para quienes las ii«atas del gran mundo son una

serie de magníticos imaginarios triunfos.

—La condesa me ha mirado ya tres veces esta

noche,— dice uno ;í otro.

—Te Li regalo¡
—

contesta el otro con air«dis-

plicente.—Anda con ella¡que yo entretendré al

conde.

—

? Cómo ic vas á entretmier?

—Pues habhíndole de la llipuosis y de la

Sllg«SIIOII.

Estos seíioritos constituyen el mejor adorno

d los salones. No perdonan doncella ni casada, y
se hacen íu ilusión de que todos los corazones fe-

meninos laten por ellos atropelladameme. Suelmi

sar atrevidos con las damas de cidrm edad jamo-
nes ibu á decir, y les encanta qu ies peguen un

abanicazo. ?Qué noches de felicidad! ¡qué emocio-

nesl... Han ceíiido con sus brazos las cinturas in-

verosimiles de las ninas mía vaporosas y encanta-

doras; han cenado cou las niás espléndidas her-

mosnras de la corte ; sc han codeado con los

hombres políticos de mayor altura, y al uno le

iian dicha: « Adiós C inovas! n y á Castelar le han

dudo un pisotón, y íí Sagasta le han preguntado
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quéiháy de; poliücac T sctien de la Cesta yessuadi-
doá'de.que no hay qcuen Ios resista, y es verdad¡
y de-que'sen tañ'perecí!ejes samo ej' más empin-'
gorotade. Ellos gozan la felisidád'sia nubes de
los que'todo lo convierten en sustancia;

Ahora que. entramos ea la Cuaresma.tmesan
el!salas galas espleadorosas por los trajes mo-

destas y,Sencillos, más,elegante acaso y las que
han sido encanto de los salones acuden il templo
á oir al,pcedicador de moda—na sé si, hay ahóra

predicador de inods¡.ausente el reverendo padre
Móu.—A la puerta dél templo. Ies esperará esa ju-
ventud derada qtte tanto, gust6 en la temperada
anteüor¡',y no podrán sustraerse al pirepscdé ten
bizarra yolleria;

Hasta de la Cuaresma sacan :psráido estos te-
rrib!es uenqulstadoree de Ia fügh hJe.

'Este, ane no 'áernas tenido ncinué; üadáe se bs
acordado. du.ió mucho que nos divirti6 el afio:pa-
sada el minué.,al aicéncé de todas las familiáá. Sé
populaüzó de tsl

manera; que: se bailabá hasta en
las porterias;

=Es un baile muy=se?tar;decht mi amiga do-
ña Damiána vhtda,'da un teniente de carábine-
ross

—

ymucho más adecente qnáél valse y la porra
?ni?maque dicen; Yótne sé 'qMé. gusto'le sacan.á
la porca.

lgerá8cácjgñáq?enojé!!ái de déñaBariüattal

vnnmuatná

EL 'PAN NUESry110...

Hizo Adáut la felonia,
y desde el instante aquél
tados nas ganames el

pan nuastrá datada c?Iac

Si Adám no Mega á faltar

y el divino encono ahorra,
vivir!amos' ds gorra¡
a, gusta y, sin trabajár.

La quiso la suene loca

y: el castigo es evidente.

Tdoñe que sedar la frónte

lo' que canta,por nuestm becá.

Y ue hay apnm ni afán

que en el h0mbre no cifremos.

!Ão hay riesgo que no. afmntemes

yer el mendrugo de panl
IQ!te un erader chilla y pide

libertad amplia y completa?:..
No hay tal sanee es la Iióreta

la que sus, actos preside:
No es que sus frases abarden

el bien de la humanidad:

cs que come Ifócriad,
como atroz comen del arden.

'Kl iácemparáble secar

que. con arce peregrino

ará;se Coge'isesino

'óraiegregio emperador,
muestra su ialemo vario

y Qngecpiacér y pena,

porque se busca en la escena

un pañeci?fc diario.

El militar aguerrido,
que ¡por la causa que sea

¡

lanzándose á Ia péfea
luclia y vence decidido,

no es que per 'la yatria"amada
se mteresa ni se amoscac

!es que deCende la rosca

can la yunta de la espada' !

Kl iacansable dostor.

que junto el enfermo inerte
le áa largas á la muerte

caliuándo agudo dolor,
no es que por amor cristiano

muestre cariñoso afénr

es que'se queda sin pan
si se muere. el parroquiano.

Sacro fuege¡intalfgenc5¡

en vaae aguardáis coronas.

,!En cerrando lás tahonas

se acabácon arte y ciencia!

No hibiendo pan¡no hay de gué.
! Hasta la fórma divina
del altar se hace de hsr!na

porque alünénte 1a fe!

Gloria, !sur~l... Necpi áfán

que ninguno comprendemos;
iLos hombies todo lo hacemés

yor el pedazo'de'pail
losa JACKamt Vnván.

s Fmrnn ss.

EPITAFIOS.

Aqui, en cata Seyuitutaz
'descañáá el ama de-iui áurta.

',de: cure?; j hferéscnucó!
o andará lujos el,amo,

por el cütiáa. Juaü'Bruñ
esm fosa está,ocúyade'.
su vida:faé:úná crbracja
centra él' sentido, cemutu

Aqui yice una mujer
llamada Juana Verdades

¡

que zuraáé más voluntades

qae:álmas tenf6.Lñcifér.
Hüó cuanto pudo. hacer

en iunopomlú éminos,
pues paúá:. sus búenas anos

tejiéndo amores per :sé

'de.mejaó,ayudóá que'

tejieáeñ los.exttnnos.

Jme ñASEZA.

Biblioteca Nacional de España



'LA MiM

AMOR CtGNYIJGAL.=(Bibajo de D. Paren.j

L-

'L s

— Veo¡Rosita, que cuida usted mucho de su marido.

—Sí, amigo Arturo, no quiero quedarme viuda.

—Ni en chanza lo digas ¡mujer. Capaz serías de morirm de pena. Prefiera quedarme viudo yo.
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1 a madre. que vamos á describir¡'lo mismo

puede habar teaido eu sus eatrefms una uple

cbmice¡ que une corista, que.uoa bailarina.

Lacalfdhd del sér creado xoehesa la fndole

de la fábrica,creadora.

Y vamos á bablm' de fas madres taatfalés en

general, dejando á salvo las excepciones honrosas

que se encuentren en Ia' clase¡k las que ¡en vez de

satfrices latigazosi gír!gimes,entusiastas elogios.

Para dibujar con cierta correccion, y sobre

todo para toinar la verdad de la Natoralenr, hay

que tener enfrente uít buen modelo.

Boüá Perfecta,es viuda¡y corre válida la vaz

en'el teatro 4e que su marüio murió yer no enfá-

dursss fiel ítuna iñarisedumbre practicada sin in-

terirupcióadúsabtaveime anos de vida 'conyixgsl.

Al coger la platas para escribir este artículo

dibójsse.en nuesma huaginacióñ dona perfeclá;ué

upe más. áeabade 4e madre 'del género ique nós

ecups. Kze es nuestra modelo,

DoáiPerfecss tíexedos h@as: báBsrína .tma y

eorism la estas

Tuvo una tessetai que lleg6 á tiple céttiibal
'

pero,se malogr6 para el arte centrayyxdo matsi-

inonio coa ttn escribiente de la Deuda¡ qne la l

quitó dei rsarrá yidespués de! mondó, yerimer de

unos cales ten éábioses como justificades.

E! escñbichte soryrendi6.4 su mujer. ea las

Ventas 'del Esplütu,Santo cett un jefeyuperlercde

Aétnitustrad6ñ:mny aficionado el arte éscétxrcor y

á.atrae cosas.

Disyoníase á comer un error eon pallós,la ene=

moradapareéa¡cuando' llegó el marida, yce!pum!

yaóísan.

Qir contar el lañce á dona 'Perfecta yene los'

palos de punta.
—!Picara esor!biente!~exclama.—No tuvo ra-.

zón pera hacer'lo.que him. Duende él llegbá las!

Ventas,, mi hila y el caballero que lá aeompaáeba

no habían >echo inés gne seniarsv.' Y.él no saMa l

á le que iban. Yo sí; lbats á tratar dél.ascenso del

maridó¡que bien 'lo necesitaba. ! Para que haga

usted bien á nadie eu,este muadé!,!Hfjá de mis

entrenas! ¡!pzerque otra más virtuosa .que ella...

sobre todo después ile éisedx! De haltera podrán

decir ló que qmeren... porqpe cemo era libre... y

afiemás, siendo ya consiente... Aunque bien poco

pueden deéir. Puera de lo del maestro de Corosi

que faé el primero que le abrió los ojos en el iea-

tro, y lé del segundo bajo y lo de! primer barí-

tono ,que se la quitó sl traspunte y le estuvo bien

empleado¡porque 41 se la había,quitede al lujo

mayor del guardarrqga; fuera de eso y de lo ocu-

rrido cex un teniente de segorbe unéapfténde

Sesma, dós sargentos de Nuruancia¡iuedia 'docena

LA MADRE TiEATRAL.

RISA.

de .periodistas y unes cuantos eutorés dramáti-

cos-aunque toilo esto. pávó :eii pyóvínchte, que es

carne.si no huáiera. pasado
— mi hija üegó al.al-

tar de Himeneo come es debido: platónisameute,

!Pobre gája mía! No le hubiera eúcedido la 4es-.

gracia,si ls hubiera acompaíiado yo. Ese pechará á

usted y á todo úi mundo que las buenas jucjés de-

ben ir acomyanaiias de sus madres á las comidas

de convite. En 'fin, ya pasó Salud.para ensomen-

darlá ai oielo.

Esta relaci6n es lnstovica.

gáás de uua vez se la hemos o!de aonmv áu!oáa

Perfecta.

La madre tesira! es viuda írtxditíei si xe gna

i!Ox

La madre casada ba de «texdev á les quehace-
res domésticos, y no, púede, en tal case,.sdúuphr

exactameme con nidos lus deberes qqe el acetre

iiuponei

Además, si viviera id difunto lx niña,iiy y!se

rla lxs táblaz, porque nació'ummxy. buexnsétítóa-

Iesé yeiu hs ~circunstancias..

Si el difuetó fué.:empleado en boca de,la vém

da llegó á. ser gobérnador de "provincia de tercera

clesei y lo :httbiera sido de primera eu cuanto hu-

bierax. mandado 'lós suyos.

Siytítbiíptsteneeide al orden judicial le sor=

pseudfó lamuerte en ls,escalera del,Supremo

St era militarv an Cuba le mxtb uua ibala el

mismo dia en que:se lefirmaóis eluretd.despacho de

coronel.

El de doüa peéfezxs hable sMo secretario de

gebieexecivü¡Prgx.Poi Jdiess!s !e había cerrado

la cerrase'júfiüklaz Dsarbe

Intyufsazdo por sue üiecas póiftieas,,estuvo en

A!colea, ai lago de xliazyyisxo, tuvo que etxigrar

más tardei y muzié de hamóre en .suelo extraáo.

Por no ubdítéé de' sns yzfnayies¡-ébdicb de les

irss que se comieron sfénipré ea su casa de la

caüe de las Hileras,

—.Mi.ceside aleénéó fima 'éüióygá,—dice 'done

Perfema 'de vex.en éuéqáo'.—.Le 'háncámido hasta

embajadores.,
Cómo el baile y el cam sen .las eorporacienes

que még tetdprxuo ensayaó,. á'las nueve deéa ma-.

nana ya üenea uste4es en el teatro á dúáa Pevféc.-

ta cea sus dos-pimpoües.
Si por la,páecfpítacíóx con qiee,'han xciuido que

vestfrse=se seostxrox ibaxtsrxe xirde—.iné hari po-

dido.desáyunarsé, 'deáá Pérfecta dieíia.en un ya-

áo! ite b en el bolso ttua.onza tle.áhocolate en ra-

ma y uu. panecillo francés, á ne ser que las ninas

prefiemn un café, en suyo icaso lo Reven del más

próximo. al rastra.

Dona Perfecta da el avise,en el establac!sxien-

to, y de paso cempra un zohotnbro b,das para.las

niáas parque allá yn no está para.estoy tienedeli-

cade e! estómago.

Hace ya machíts años que ne les prgehs.
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LA iRISA

Le que le sienta bien es uaa espita de anisado.

Einpiem el 'ensayo y doña Perfecta„con otras

maéresí se sienta al brásero, constituyendo entre

ellw y sus companems un verdadero squelarre.
¡!Qué lenguas!

Despellejado queda el pobre. que cse bajo su

acei6n.

—

IQué trae usted en ese baleo?
—El desayuno, checolateí porque come mié ni

nas son de tan poco comer;.. T»sigo además pepe-
Ies dé teñir qae acabo 'de' somprar¡y tres pares dé

zapatillas á médio usar, parque como el ensayo
será largo, voy á darles sliptaíto;

—.Pues yo traigo un cúarteróíi de chicharrones

y un pabecille alto.

—Guárdeme usted una .posa miga para limpiar
el tabinete.

—

IVayál Con muébe gusm. Si sobrará pxn. Mí

ninano tiene ni gana,de xb»ir ía~ beca. El embu-

tido es ló íuüco qúe'le' agrada, peso le hace daño.

Merced al'consejo deliiaeéico hemospedida lograr
que se qtutara de lúibúttúus~a. Y gráchis,á Dios,
está majar y yó témbiéá,iporque nos üéjábamos el

sueldo en La Gédes«

Pasan después revista,á' tú&ó eI .Personal éél

teatro ese%Rieló el pelleje .'á üras, hab1árido ínaI

&el empresario del representante¡de les acteres,y
hasta del guaidaxs»ópa¡quemaldirci si sabe encen-

der. el brmaro; y, así manta lásrhorasl durante las

cuales las bailaaáas hacen píruetas al compás del

tvjolín de ensayo en el escenario, y las ceristas

eprériden música en el salón de .coros

Un detalle de .doña Perfecta.

Hablando eon su hija lafiáilarínai estaba el

gomoso don Máréélino.

Eieíséníá»é en escena el' mozo del csfé.

Dona perfecta le habla al óído, y ei mozo hace

una seña de intéligeneia¡anadiendo, cata &asei

—Eeüí óietx

Llega, el mozo adonde está lá niña¡y le pre-..

gunta:

—

IQuíere usted algo más?

?ío, gracias.

=IQué te,éeb.=dice dolía Perfesta desde su

asiento.

-Tréiute y cuatro reales¡—contesta el mozo.

—Tema.

=?ée ftütaría más; se"áprésuxó á, 'decir el ge-

moso.=Teme usted y guárdese la vueita.

Y di6 des 4ures al camarem.

Al sálir éste faé dona perfesta á encontrarle

y Ie dije en el corredere «Damé eche pesems y

quédate con las dos que sobre»L'j@i! Y no,ven-

:gas á cobrar más que.cuando mís hfjas éztéa ha=

blando con algún caballero.»

Nohay quehacer comentarhis.

Sé acaba el ensaye¡y si no ha sí&&ó é!go que

hacer en ~las Ventas¡en el Puente¡en casa 8o=

tfn 6, en,'algún,otro punta destmadox, á rendir cul-

to á Ia, Gnlei rociad!t-phr Saco se"sorna-:en cáés;

Por la nebhe en el teatro lsá ruédíes sen in=

aguantables. Durante las diez. ó doce primeras re-.

presentacienes de cualquiera o%té no béy cela-

dor ni representante cea poder bastante á sepe-
rar!es de los bastidores,

Se laá,esha de'éste, y cemo por arte m4gico,
aparecen en eb otro;

Si!amad»e'lo es de una parte Frincípal apre-
.texte de teaer el abrigo para que lá niña ne se

censtípe désáe :él escenario al cuarto, no hay or;

den de la empresa que neibur!en.

Y como ú«fas somos hijas de Dios—según di-

cen las mádres sécundítríás—.Ios celadores pier-
denla fuetxa moral, y, de áhí que íos' bastidoms

están atestados de esmrbós.

—., IQué hace usted aquq?
=Cuidar 'dé mis ninas.

—Sus n!ras de usted. ya pueden andas solas.
—

IQuién le duda? Pero mi obligaci6n es cui=

adarlás,
Y cuenta qae donde haya reunidás éos ó más

'máéres de álguien se essá hablando mül.

.

'

'Eu viende sola á una imadre pedéis decir sin

'temm de equiyocarosi «A algílu individuo está

desplljejando eeu él pensaaüento:»
Reasumiendo.

Objigacíonesde Ias madres teatrales:

i." De día y de noche precisar Ia murmura-

ción en grande escala.

De noche y de día buscar qufen conv!&e á

sus hjjjts, y á ella,,por supuesto.

Felipe Dúéazcal—cuyaeápléndidez nadie pone

en&ida=ha corividado muchas veces á compa-

nías numerosiYimas en masa.

Alü están los Vi»eres que no me dejai4n
mentir.

Hablando 'de estas jiras suele decir Félipei
«íQiié dirán ustedes que me resulta más éaro2 !El
tren de madres!'!!

Pára acabar ahí va esa enecdotilla:

Seíialarido á una mujer hermosa que había

en un palee éntresucle de un teaú o de París, de-

cía un joven á una ouvreuse 6 acomodadora, 'di-
'!

cho en español:
—

íguién es aquella joven2
—Uaa mujer muy guapa,
—'<Aceptaría un bottfaér con un brazalete?

—Yá lo creo.

=fY une cena?

—Ló mismo.

—

fY mi amor?

=También.

—Pero éqníén es?

—lrii':hija. Háce veinte años era yo.

Rsvt««etl«tl LIRRN,
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LE RISA.

LAS PKíIUEN!AS Il%DUSTR1Ags por. ífrrgbfa:

Guübü plata por caldet tila, co1oca criadas y níííeras, y les da buenos consejas para hacer suerte'.

LOS PRIMEROS ARTISTAS.-

A cada; cual lo' myo.

La sassrerfa es una de las artea primitivas.
En 'opinión de algunos aatores, el sastre, no

.tal' y como hoy le conocemos,,par supuesto, sino

en eihbriónl fué' anteriot él cocinero.

gefundan lós etuííitos que tal opinan, en'que

eq hombre en sas orígenes se alimenuiba con fru-

ms y hontalüas aí natuml.'

Primer ensayo üe las asociaciones protectoras

de animales y. plantas.
El' homáée, apenas: asido en e1 pecado¡vistió la

levita de sus.mayores, como Mía algáa hablista

eeorrecte»,

Ks deciá¡el' equivalente á la levita contempo-

ráneo.

En un libio del ramo he leído,la cangrmécíón

de estas opiniones.
'sA1 venir el hambre al estado actual de la cr-

vilisación
¡

tuve necesidad, desde su priucipifó de

distinguirse en todos sus actos de los demás seres

de 'la tierra;»

Y el hoaqbrn 'vistió priuteramente cl ntendií de

hoja de pmva¡y luego la tíudea dé .pieles de los

demás seres, para distinguirse de ellos.

De lo contrario¡hubiera sido mny fácil que le

tomaaen por gera.

El autor del texto que,tengo á la vista, es in-

justo can losdemás'seres¡porque todosnaaeaves-

tidost unos con plumas y otros cen pieles.
aEl hambre, para tener superior representación

sobre sus semejantes¡
—continúa el áutor¡.=-nece-

sitaba, primeramente, presentarse con mayor lujo
de trajes¡y para esto. tuvo por necesidad quesha-
cerse sastre.»

Y con ventajas de que hoy, no disfrútajnos,

puesto que si todos eran sasnes y entre sastres nos
se pagan hechuras¡les saHa per una friolera caía

l'opa.

sEsté fué su prüner eficio, hijo del más' grande

íñgemo.»)
Cúbrase'usmd ¡

maestm.

eLapalabra sasue signígca algo más que cortar

y coser vésdüos: este algo no podemos nege1
gi es ustctí quien ló dice ácómo le'lia de negerl
«... y vamosú pyobarlo con datos,que estdn al

'alcance de mdasyas inteligencias.»

0 sea: eA la medidas.
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ClJERPO„DE AÉ.ABARDEROS, por É!. PÉá.

— Oye ad... Eses es la cnrrada de favor número p oR..
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LA RESA'

«Rl getüo áel áastré ha: sabido htvéntai tantás

.formas'de:vesfiüos, qge.por,su catécten se fiistin-

guuk qué nadóa Eértenece ;el inéivldúon á qué
preyittata¡y, hasta á quá pueblo,,n

Y'se conoce el acente,y ul idiéma dél que ha-

bfa-por,el' «etie.

Y por la ropa se éihvina ó se esugestiona men-

teBnenté á distancüé si e1,sujete es casado ó mo-

cito, si 'es hijo Ipgítitno ó hijo de la 'noclie; y así'

éorrelativementet

Si no füera.pon la saetrería, éqnién habría. üe

disiiugidr ni ann á Iós partidesyolítieos7
éQbién reconocería á su esposa, m al carbone-.

ro,ni á. nadiej

Pero„gracias á las diferencies de vestidos, se

.tfistin~e fácijmé ate salvo en casos.éxcepcionales,
% len personas de:ambos sexos y además seresn, en-

ano dice el autorá quien he censultado;
—áQuién esj—pregmita por rutina el- criado ó

Eniadé que e~inu '«á través» del 'venmnillo á la

'persona que llama.

Sjqiütnan nnéües la ropa del que llama y, la

.ériada,no sabiá si es el que 'desea entran el agua-
dor ó la planebadom.

Por más que qtuen llame responda:
—Gente de pas;

.aTodavía queda bastante qne:apsen4er y refor-

mara ¡segímx ei ptofeta en sastieria á quien me re-

fiere.

sAsi es que;.hay quien.apela á recursos impró-
pios de nuestro Atte.»

,IGüraceleil Icaraéolesj
Allá va eses

aCuaadó tenemos el eficscísimo utensfiio que
lliunamos metros inventado por monsieur La Vi-

fia, qne recorre todas 'las latitudes y 'circunferen-
cias del cuerpo...n (4EI metm ó;La Vifiafj

s... dividiéndolas en pequefias partes...n iQué
hersecl Qm Diós libre á ustedes fie La Viáa ó del

meteo.

«;. cen ló Eue podeines conseguir y apreciar
los defectos físicos del cuerpo humano.n

Sin metre y sia Vine. IAdiás latitudes y len-

gttüdes,y circunferencias del cuerpo y conocimien-
to fié jorobados y demás seres acoet4neosel

El autor anade que el Arte es más dlfléil spor
la sencilla rssón de, trabajar, aebre' dós cuerpos
mévilést el humano y los géneros.que se emplean
para vestirse: »

Pues nada de esm sabrün ustedes¡ni los sas-

tres¡que seguramente no eonecerían, ni yo tam-

poco libre tan prefundo sobre el Arte;

Yot enternecide per la lectura, me mconsentré

y quedé sumiüa,en hondas medimciones;.

« IAyl—pensé.—.. 1Cuántas veces la ropa
así duerma en,el fondo del arca¡
y la roen poliÚaá, y luege
no se encuentra quien quiera emlmnaila!»

Ennnnnn nn natntoto.

IÁTAiDÓ A UN ÁRBCILI

Se neeesimtener un.caiasóá de bronce para
oir con htdifenencis eierms lamentos.. i

Y. como yo tengo,el alma dé maaapáín, aunque
mis enemigas crean lo contmrio; héme' aquí, todo

aeongojmlo y lloroso, dande á los vientes de la

publicidad mm carta que acaba de iusibir de'

MiEn.

El firmante es un tenor de ópera, 4: quien no

tengo,el gusto de cenoser; pero. Ia causa que de-

fiénüe me parece tan justa, que no vacilo en ofre-

cer al apreciable cantante mi'ináignificante coope-
ración.

'Voy¡puesn á insertar la carta, tel como está

escrita, con su oitograNa y, su sintaxis, en un css-

telüno que reconuerido á los acsdéuiicos por. si

les hace avío para futtúus tranáferinaciones da

nuestm idioma.

Corregir el documento sería jaspe}arle iie su

delicioso áábor de,eüseridad.

IEélo equít fijen sobre él la atención los ama-

bles lectores de. La Risai

áKgiegio signar Pena-.e Goni:

Me perdone ústé se lo distnnbo,de su ocupa-.

siener pero IMino se base 4 cillár déspués de 'lo

que ho leído nel Lióeral ALMádéid7

Nél coreo Vittorio Emenuele, in galería in

la Scala e in tutta Miüno.non si habla ile ótra

com quede la carta qua il maestro signor Tomiv
masso Eretón ha estampato in qóé1 periódico á

propósito de la ópera Gh nieguen Zí Tavela.

IMsdonna Santisnima, estsmo fiesquil Il teno.-

re attacate á un árbol per lo, rinonie per, lo co-

dol II signar Diego di Marsiglia cenvertito In ua

perro masunoj Na, carpo d' un canal Qúe lo me=

tan una mordasa ia bocca e intonsa le saldrá la

vos per l' ombligol
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Se,il povetetto ;terioze ee'frikknszs amazzato á'

uns 'estaca I>ér ls', zfnzuta> per- poco que la corda

sis apretada risulterá umi cavatina intésnntdé.

!Sfido iel iK que dfrá il páiblico cuande sienta

equeEa voce cavernosa? Má que pongan á cantar

sl,6esñ-.Cristo:de!u yerre! Oral>lo td que será un

teneí ideálel E dütá il ds dl riipa con ana fotsa

e"coa un,tbnbro qne será proprio una bellszzál

Il signor Tommssso 'dise nel suo arncolo del

Libera!>

«!Otro censura que el tenor aparezca atádo' á

. un árbol! Pues si es la escena más hermosa¡más

dramática> la culminante del clásico drama.que

temé por.büse, fcóma pedfa renunciar á ella2e

Andate a! diavelo! La situasione será muy

hermosa e muy,dramática' e muy calininsnze e

muy clásica per il maestro que noa tiene que can-

tar me per nosotros teaari es muy heñmesa uu

corro!

fpet que il' SignOr Brétcñjs que,é un báaVizzünc

direuorie dt úrchesta¡ rien si meúe' á diriquir¡

amarrato .codo eon,codo come un crnñinale! Se

pode ditiqúir con la batmta in los díentes2

E sllora fcome hasemo los tenore per cantar?

Senos pegan una pugnülats nel norsáón e canta-

mos esperque la pugnaleta. non hase dafio, ma la

ci>rda par la tripa e per lo codo rios quita B mo-

vimento e il respiro e non Podemo que besar

muecas con la cara¡come una mqna.

Lá siráasione é tnolto.originale, sicuro; ms

intensa'le ponga usté ál tenore in un ttupezio e al

bsrftono in un alambre coq 'óslansm in mano e

que canten un duéttó.

6 le ponga está ül tenor in medio de la

scena tomando una ducha di seque fría e can-

tando unu tómense, Ese il tenorc llevatsparrabo,

ssr4'. una, romansa inmertale, :e la .si 'lleeüiá! 14

tpñiariss gcl tapatráhoí 'lAItsó qúe otigüíileí

hja el üignor Temmásso qne'á>inéúrittatan

intusiesmado con ver 41os teaote aiñarrsdo al

átbol, ácábátá per eáeribir una ópera intitoíí>te

,
Sea Seóastierio> e ferti>nato 11 teaere que lé te=

cará c>mt>ú il 'santa l !Accíderitil Tendt>á,que

metetse en el corpo, fose srrobá di' ritiga di pan,

parque las fiéehas non li hágsn 4ñgáo.

L' esto dlá ho.intontraüo»gayárrc Eel café

Biffi e li ho:pregunta4o se Iiu si dicátá sttacar

ál árbol, e mi ha rispusto qrie; á lui riom lo ama-

rre nadie parque in su tezre.non-itri>alzan gue:

á los bueyés e á'las éavaíezfas máytótite' tniñori> e

,,que fi tener..e que si daca '>nri>útat> pét, » ziuróai é

lo codo dfvettta uri. cantarás.nvásfariaíeta

IE tiene raéón; pétca ls-' 1>áetnna3' 'Uí>;teiíére
'

amstrate es un tenare morto e 'io non mideco

, amarrar tampoco si me dfh> eúáránta milfrsn-

,' ce pe. ceda amarramienm. K máledém sia el' que

i se deque convertirse en ártfsta enálógící»

Dunque á>íuf in 1ÍBlané non sífn»úónnará un

tenore que qafera.cantar ígff >t»teritfdi 'Estafo.

Lo sepa il maestro' Bretón: se la sua ópera si

'

trsduse al itáíihuo> shma, tátzi desfdidv á aon

decatse amarrar. Sincuentá pugnalata nel cera=

són, sf¡triamnarrartperlá ttfpae par h> eedá, no.

!Prima morire que cantar come í1 Cri>zú

Cristo di Zolsl 12uesto mmbbé una potquerfa e yo

non ls haga camáz> camás> ósmás>záztambáíI

Ne escuse se la indigrissfón me hahecho faíttú

á usté¡smabilissime sigrior, e se tome uua.cor-

diale apretada de mano del suo sertáoré¡—.Ã>>2>s-

!ecas Zéffa éyuáza s

A ver. IQué se contesta á esó?

asvas>o»>E!>a s 60$>t.

LA CUARESMA.

Hémos entrado en el psrfodo más.triste del 'afió>

perfodo de ayunos católicas> vigilias',Vvluritariss»

sermones ftfos >y pescádos en tbda c1sse de sáíses.

En las casas de huéspedes el suceso se festeja son

entusiasmo por las patronas porque la Cmueriria,

prohibisnüo la carne, autoriza la sahda y censu-,

mo dó unos sacos. de habíchueles y íeñtejas ave-

riadas¡que el.teridero de la esquina, enemiga ju-

rado 'de los huéspedes¡dirá por cualquier precio.

La ceniza 6el miéicóles es süamente simbóíi-

ca: elí>t nos anuncia que ías beaffeaks y chtdetis

quedáa proscriptos, y que la lombarda y la patata

vzn á ser een nosotros .duránte cuarenta >jfas.

Aterra el considerar el predigieso númern dh ju-

dfas secas que van á ir réempiíazáriáose ea nues-

ttos estómagos; el,espacio.que ocupan en los huer-

tos las hosn>lizas predest!nadhs á,erguí»sr riuestto

apetito! el agua que habmínes de,beber, dúrsnte

en>renta' mertales 4fas¡cemo corisecuencis de la

salazón del abadejo.

Biblioteca Nacional de España



LA RISA.

í
s
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/I

llieé se habrán üive?tfdo mtedes-deciente el

Mvstaval¡ pero á üe 'qme ne Ies,arüendu áhorá la

ganancia. 1Crefaa que zodo erasvozetse 'de moros,
tocar la pandereta y'frecuentarlloz bmles?'1Crefiri
qeeieeüba d' terminar nunca Ia ingeniase'bmmita
üsé yé eoaefcégPues ahora se lú diráh de sermo-

nes y de vfgüfas, para que vayan eompmndiende
lo efúuero de los goces del mundo!

Todavfa¡,como estamos empezando la Cuares-

ma, fes esumgos üel potaje ne son muy visibles;
los hombres y las mujeres andamos con nuestras

carnes habitúáles, y, los dolores de estómago no

hán sido cosa mayor, porque la gula, tan aücio-

naüa á 1a variedad, nos ha hecho acoger cen jú-
'bile aIl sustitam tempereró del msiüe nacional;
pem conforme vayamos svarizaüdo, los mstms

PSidus y macüentes¡'lá üejeéad musoular la pe-

mza, qee es sa inseparable compsáexa, y les va-

hiüos y'bostecéis chmén mejor que nada los efectos

del ayeae. Porque supongo que ustedes ne pro-.
míselamáe mme algún asbesto qae yo eomosco, que

despmes ée cerner- de vígfífá y cíe rezar el rosario

acmepaéaaüa á su,costilla, se iáarcha al café coo

una buena moza 'üel baríqe de Valencia~y cena

chuletas y jamón. E!í dfcs que tiene bula; pero
aum-esümade.mucho las auterieaaienés de la mis-

mel pavéeéme cple :me llegarán hasta permitir la

pxeeüseuwióri ímáeimomial.

cLa Cuactema es .ua paréntesis, algo emre los

bwéés las bselmas y:las cenas del Carnaval y eí

atsaiMie de pascua üorühr, un üescsaso en el ca-

mina:üe -feácjlaeerez y una adzertenCia al OriS-

tíaee. Algúnos férvóxosos cesantes toman :la ce-

:niza el Imiércoles come fndfcaefée da que

,ea su casa mo vólverá ü enseadeise'lumbre

ea mnchfsimos dfaeé y hay pemaionistas
efviles y mifiierai que prégumtam si les

medias tosmdas ds ábaje qmebxaütam el

ayuno cuando no las pagan ellas.

La Cuaresma podía darme ancho espa-

cie para lucir mi erüdicfón con el auxilio

,dé les diccionarios eneiclóPédisosshacieu-.
do constar, entre considerásiones üiosóü-

cas, que estamos ya muy lejos de aquellas
tiempos en que ifes Concilies pxívabau de

sómlel' carne todo IKI mflo á los qae ae se

hablan abstenido de dila en la Cuaresma...

y en que se ebedesfa á les Concilios¡muy

leje> Ae aquellos rime que ordeaabaai tres

ó cinco cuaresmas al ano, y qne imponían
una sóla comida de frutas secas anélega á

la ofreciüa por el fraile de Efpuílaf áéf Go=

do al huón Tieuéfa¡muy lejos de las leyes

ih:,Caxlerüégno qme csetigábau cem la

mmexte á los. que fxffrfngfan la éáuacesma; y,

de fas.suamesl simpéucas y fxatexmaíes eos.-

zirinbzes de.lesantiguos polacas, que arran-

cabiu,la übnmümréá lós que comfan carne

em Cuaresma; La Bisteria nos ófcecé en

este punto; cuziosfshftos ojemplos¡futerpretacio-
nes.no métüis cueiosaá sobre el alcance de la

prohibición deéas;carnes más ó menos cemesti-

hles, y,dtiduecióries: y paméiss cae interesantes

cemo. el .pceyecto üe üos republicanos de zypg, ds

estsblecér'uns cuaresma de cárácter poütico pera

festejarla Censutüóióny llégar dignamente á la

celeóracíóti de la Pascua de la Libertad.

En Francia y otras naciones Iá Cúaresína se

hallaba representada anuguamente por un mani

quf, conducido y escoltado en los primeras dfas

per los verideüeres de pescados, y al que paéeaban
los dominges sobre un borrico. Cada vez que sa-

Ha á la calle sz presentaba.más flaco y son menol'

acompanamiento¡hasta que el Domingo de Ra-

mos salfá con un inééico y um boxicario y el Sá-

baüó de Gloria mesfá, sien@ó conducida á una

plaza y quemado ea 'élla. Las dulces costuimbres

publicas hscfan que á esta ejecución Kgmada si-

guiera una paliza áüténtica dada por los carnice-

ros á los pescadetos.
En muchas casas se ha eónser!Iado una ses-

turabre más iuoceate é btfmmtfí: la de colgaren
las puercas un mptmgoáe de papel de seis brazesc-
al que cada viernes de Cuaresma se arranca une y
se uema el trolico al,'llegar la"Pascua.

as.leyes religiosas, y óiyiles hacen que la Cua=

resma sea hey mucho más soportable que en los

antiguos tiempes¡y los aymeos más generaliza-
dos. En lss prófesiomes liberales espechihmente, y
inás especialmeme aún en la literaturas son fve-

cuentfsitnes la vigilia cimsagraüa sl tralmjo y el

layuno como resultaüo del mismo.

M essoate Y Bmwláam
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ESCENAS DE LA CALLE.

v,

—Tengo que hablar con usterl.

—lConmigo? Usted me dirá.

—

1Usted, aunque usted perdone,
no se llanta usted Pilar?...

— Sí senor, por muchos anos.

—Gracias. l'ues usted me va

á querer, si es que usted quiere,

y si es gustosa
en hablar

con quien es un cabuyera,
como yo

lo soy, y tal.

La quiero á usted desde un día

que la vi á usted de bailar

en la Alhambra una habanera

con un amigo, lo cual

que no sé cómo no hice

alguna barbaridad

con el amigo, pues uno

no lo puede remediar¡
se encela cuando le gusta
una seáora... y está

bailando con otro, y ¡digo!
¡habaneras adenrásí

kn flns 'l'a p;Isó V ahora

usted ya no bailará

más que comnigo...
— !Qué guasa!

„:Usted se quiere quedar
conmigoh ..

—

Poquito á poco,

que yo no falto jamás,
porque soy un cabayerlol
pero de los de verdad,

y quiero que usted me quiera.
—

¡('on esa capa! la!!ja!
—Con esta capa sonora

sepa usted que soy capaz
de hacer lo que haga el más hombre

en el mundo... y más allá.

—Pues más allá puí largarse
y dejarme a mí aquí en paz,

y adiós, y que usted se alivie
¡

v que no?iaiga novedá.
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LA!.:RISA>
'

LAS TRES HERMANAS.

(Caaalaaisa.)

CA P fT ü'L Oa IV.

A las alas aueses de su llegadá á Madrid la

viuda y, las' tres hermanas eran cótwcidas en mdss

partes. Don Cen6n las,lmbía lanzado, y en'teatiys ¡

paseos.y tertulias lucfaa sus gracias. Ganaron el

pléito¡y eebrárón les tms mil dares-, que seredu-

jeten á. 'dos mil qaiaientes después db hacer al

abagado un tegalíte:
'Con tres mil pesetas pusieron sasa; poquitos

muébles.en el interior; selb se esmeraran,en ador-

nar la sala y el gabinete para, rebiMi .visitas, por-..

que ya tenían muchos amigas; p con el resto de!l

dinero se propusieron vfvfz hasta lograr cazarse

las tres, y mala babia de ser, pensaban, que uno de

las.tres maridas ne cargase cen la suegm.'
Lias pobres crefaa que no étfay come querer.

casarse pam casarse. Obscureció su enteüdimientó
'

ls lisahja; lís volvi6'locas el continuo pirepeo de

los viejos verdes y dé: mdos calores las aturdió el

éstmendo de las fiéstes á que asistían) y creyeron,
en firn) que Mítdrid era etrá Jauya.

lXin Ceníóít, sélfcipzdo por- M mayor y la menor,

pareció' dezftíízse yer esta úluma¡.p empezó á ina

siauarse ceia regsftíos) que Ufrtudesa sabiéndelo
su madre, admiria como de un pmmendo¡,na come

áe un amante. Y para correspoqder á tales fine-

zas lé bordó un gorriso. con sedas de solares, con

el que estaba den Cunón verdáderameme fusi-
láble.

La mayor pescó otro noyio, un coronel retim-

doasmigo de dan Cenón, seltero propietario,
hombre que perecía dadiVoso y deéprendíáo',
como que de buénaz á primeras envió k la ma-.

yor de las hijas de dofia Severa ua adétéze muy
linaló que 'dej6 llemtz de asombro y estupefscci6n
á las tres hermsúas y, á la madre.

—.i.o menos iále cihco mil duros¡—.dijo ésta.

Vimudes enseáó á don Cenón él adereza rega-
lhde por el otro novto k su hermana, no pes otra

cosa¡ sine por ver si el aragonés seguis el

'ejeinplo.
Y en éfecto", ál día siguiente don Cenón llevó

á' Uártüdes.un aderezo ígwüito.
Esa dos hetmaaas no cabíaai en tá de~ozé, ex-,

pevjménteadoavivfsfute placer eóleicon fe iifea'de
.

las gMsé y riquezas que dtiéfrutarian. cuándo se

casaran. La madre hsbfá eéhsdo el ojo k den Ce.—

nón para llevar las cosas de modo que:ol vieja la

invitase á'vivir en su comyanía en cuerno Vü:tu-

des fuéra su tnujyr.
—Mimamk~ecía éstabl viejo,repijüendíe la

lección db la- madre
¡
—está enamorada de usted) y,

si ao fuéza mi mamk¡po tendría-celos. Le quieie
á usted, como 'á unhtíot

Y doa Cenósp se sonreía seráficamente, y decía:

Sf.que es buéna mujer dona Severa y que la

estimo, byapa si ls estime!

Palióatpot el'úitce pobre era el' novia da Pe-

rita. En honor de éstá ha de consfgnsráe que,
,

auaque picada 1 ümbtrágn, de vanidádtp amor al

lujóa los vüjas le'repugnaban. En Valladalid hi-

bie sido casi"céái ztaüvqa de Pólicarpoay 'éste iagzó
interéssrlá yer su genio abierto y franco.p por su

fe en basar' eaesera'y suerte.

Hn óíáü cuando yatémyezabén á:impacientarse
1ás dos heiminasyla madre¡porqpe los dús vüjes
no aésbabün de,pedir. en formales manos respec;

tívas1 Pólgcétpo¡, cuinyliendo la promesa que hsbiz

hecha k dóna Seybra) sigmficé k don Cenón y ál
~ etro ipunttt la conveniencia 'de que cumpliesen
aque5a fóiméíidad y se casaran con las des chi-.

cas,lss cuáles p rifan musho en la situación

equívoca en que.se hallaban;

—

listado les dilo, son dos pemonss farmeles. y

be áe)habráí yro puesto.divertirse.
—Pbes sf¡ seáer¡dfíó doa Cen6n¡ sarnas muy

formaless yero no. qnéietnos etra cosa atte�:diver=
tiznas,

—Yasda de casaca, acadfó el retirado.

—Y usted' no:sea'tanto;,útíize k nesotros, y fer
'

ttéremós?uaaeálpiéslisnzapavaésta y otrasem-

i presas amorosas. Hay 'que divertirse;:javen,
=Ese es, joyen, hap que divertirse,

Te! rtbíe fug el caeugo de la madre y el de.las

dós herimams, de.quienes fntéáuaban hacer des-

preciables mancebas los.dos'viejos viciosos.

La pobre familia tuvo que vender lo paso que

teníá) inóíuyende lés regaíitóá de los viejas, qua
resultsreu diatnsntes americana; y: volvieron á

valladolid doíta Sevérá y lss tzes níuchaches,
donde siguen pobres, y con ua húióar: dülbs de-

monios la mad?e y ls mayor yola menor dé las

hijas porque Put ita se 'casó cbnüaolícarpo que ha

heclté carrera polftica, y„vive enMad?fá en guéna

posici6u.

Aprendan¡pues¡'las que k la. desesyerida se

casarían dé buená gana con un viejo rico,, que es-

tas viejas ricos escssesn 'mucho¡y ias que hiy
oiresen gran peligro k les chfcáz iaexpertss¡y

i suelen ser unos amantes de marca megora

VBttCBJÓ:

Biblioteca Nacional de España



LA. KSA( rg

EL NATUlRALISTAR

ICieiosl....

irmin't o@

(ÉRSRÉ RlcññR.)

El amor nada puede negar al amor;

La costumbre excesiva de los placeres impidé

sentir el verdadero smerc stsntstD R.sm

Iñl(868ñL'r.a(ñcrtc(casi(scat tallicircl vrccissccrst

I

i(

IQué gusgo la flor éel'Cylci((pien!

KÍ, eriamorsdo,'siempre es thnidfb

Raravesdüri muóhóiel amor divulgadc l

El amor 'que.se 'extingue muere réptda=

mente¡y vam des vevüve.

Nóles pósible amar é una..mujer á quien

no se atréveria.fi llaumr esposa ningfin hom-

bre de honéic

Si queréis tener parúdo entre las mltie-
res, excitadns amt(r propio; ésm siempre'es

agrédeéider

Kl honrbre eítsmór(uto sigue é ls mujer

como el cordero éi sacrtYtcaderl

PASA"fIEMiPO$: llKOGQFZES.

Solubfén de lcs pt(élfeínfbs sú ef número y.

INCÓGNITA',

Gnemo.—Clara.— Carlamsguo.

CHARADA.

Soms-.—Tasso.

Han remiYidá lás soluciones: Jólia.—

Praaklinl
—Un guajim.—Pomponuet.—E.

PÍoces.='.'Tlrantecel Blanco.—.Pélro Iimé-

"nes.

TRgPLE AGRÓSTICO.-

...AR ...TA ...IA ...LO ...DA.

Sustituir los puntea.por lettus de modo

que quedándo complétas.las palaoras;y co-

locadüs en-coiluíüná, »den.por éésuimdo ver-

ticaÍxáente en la

i.s llnea: Nomórq de un empét adov.

s Id. de unúey'dé lés úempos

her51cos.
id; de otro emperador.

COldBINACIQN.

Sustimir los puntos .pov letras

de modo 'que horiáodudñy- verti-

calmentee se. lea:

.t Nombre propioc
á." Nombre de ciéria.obra hte-'

varia.

S.*,lnúniYivo dé:un qépbo.

4.' Pobjaciijn espanélü;
Cieuia piedvá.

St„'St(ÉISSSL.
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'

tiRIADA NUEVA.

Í„,~f t

tLIQII+IÍ ÍÍ '

—Seítor, 1de d6nde traigo la carne?

—De falrla hija, de thldar que es la que me gusta ulás

AN U N CIOS.

LA RISA
SUMhNhHIO ICUSÍRhUO, CONICU Y HUNOR1SÍICO

SK PUBLICA LOS DOMlNGOS, v CONTIKNK

artículos y poesiss. de nuestros prineipslea

literatos, y viúetsa y osriestursa de los

tnejores dibujantes.

PRECIOS DE SUSCRIPC!ÓN.

Ko loóo Repaso.—rrimestrer s ptas; semestre, l,lo; silo, to.

Krlraojsro r Uaroorro.—Aoo, ts ptas.

Un número¡ir, céntimos.—ídem atrasado, 25.

A corresponsaIes y vendedores ¡
lo cémilaos nú-

mero corriente.

Las suscripciones empiezan el i.' de cada mes,

y no se sirven si a! pedido no se acompaáa su

importe.
En provincias no se admiten por menos de ées

meses.

Los senores suscriptores de fuera de Madrid

pueden hacer sus pagos en libranzas del Giro Mu-

tuo, letras de fácil cobro 6 sellos de franqueo, con

cxclusi6n de los timbres móviles.

A los senores corresponsales se lcs envían las

liquidaciones á fin de mes, y se suspende el pa-

quete á los que no hayan sausfecho el importe de

su cuenta el día 8 del mes siguiente.
Toda la correspondencia á nombre de D. Mi-

~

.

uel Guijarro, á la Redacci6n y Administración¡

reciados, 5¡librería. Teléfono 684.

LIBREBIA DE MIGUEL GUIJARRO

PRKC1ADOS NUM. 5, MADRID.

LAS REDES DEL AMOR

.Iorsss OE eosrtr asees

por'

ENRIQUE PEREZ ESCRICIL

En publicación. Constará de dos tomos en 4.'

con láminas al cromo.

LAS AVES NOCTURNAS

(lgstsris ds dss bsétíssatj

orela original p r

JUAN DE LA PUERTA VIZCAINO.

Dos tomos en 4.'¡ ilustrados con magnificos

cromos. Precio, l 5 pesetas.

LAS MARIPOSAS DEL ALMA

asear.s DE cosroosars

por

Il. QNRIQUQ pQQQQ QSCQICII.

Dos tomos en 4., ilustrados con magníficot

cromos. Precio¡ rá pesetas.
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